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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE BELO HORIZONTE, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Por los méritos generados en la oración y en el servicio, el Creador concede Sus bendiciones a las
almas, para que a través de ellas, los espíritus despierten y estén preparados para servir aún más a
este mundo y más allá de él.

Cuando los corazones oran, conceden al Creador la potestad para ingresar en sus hogares y
transformar sus vidas. El Corazón del Señor encuentra aliento en esas almas orantes y, a través de
ellas, concede Gracias y Misericordia para aquellos que no las merecen y que inclusive niegan a
Dios y a Su Presencia.

Por eso, hijos, abran con alegría las puertas de sus casas a Dios y dejen que Él haga de sus hogares
cenáculos de oración, en donde la esperanza y el Amor del Creador se renuevan.

En estos cenáculos de luz, las almas sedientas sacian su sed y la Misericordia Divina encuentra una
puerta para descender al mundo e impregnar a los seres, a los Reinos de la Naturaleza y a las
naciones.

Ofrezcan sus hogares como una morada al Corazón de Dios, para que a través de la transformación
de sus familias, muchas otras familias reciban la oportunidad de estar en Dios.

Hoy les digo que el Amor del Padre se renueva en sus vidas y, dentro de sus corazones construye
una fortaleza que muchas veces no ven y no perciben, pero que los sustentará en los tiempos que
llegarán.

Dejen que el Creador encuentre en sus espíritus aliento y reparación por tanta indiferencia que hay
en el mundo. Mientras ustedes reparan el Corazón de Dios con ofertas simples, Su Amor los
transforma en una profundidad desconocida, curando heridas que están ocultas en la consciencia
pero que se reflejan en sus vidas.

Déjense curar y renovar mientras oran y reparan el Corazón de Dios. Algún día descubrirán que Su
Gracia los transformó en Sus instrumentos y, por la puerta de sus corazones, el Señor retornará en
Espíritu y en Divinidad a este mundo.

Hoy le agradezco por hacer de sus hogares, cenáculos de oración, moradas del Corazón de Dios y
les digo que por esos hogares, el Corazón de Su Hijo pasará para conceder Misericordia y
Redención al mundo.

No se cansen de orar. Dejen que el milagro del Señor acontezca en sus vidas y, a través de ustedes,
en todo el planeta.

Yo los amo y les agradezco por cumplir con amor el Plan de Dios.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


